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C.VHÍTULO IK.
De como Sandio es escudero de procedió.

Y á los que estaban esi)erando im­
pacientes (lijo Sancho Panza:

—No hay mas sinó que ya estoy 
aquí en toda mi por.íonn, y n-) ft-asten 
mas tioiu])0, que para hacer dispara­
tes y embuchados no es menester 
deshacerse las cabezas; y por deseo 
do zuecos lio hay meter el pié en el 
cántaro.

—Conque monte su señoría, dijeron 
los comisionados, sobre ese alazán y 
tome con nosotros el camino de la al­
dea cercana donde están las mesas 
[)reparadas.

—Lléveme ahora el dialilo, dijo 
Sancho, si he de montar semejante 
bestiaza como la que tráenme sus 
mercedes y vomita espumas. Quíten­
me, digo, de delante ese camellazo, 
que úno piensa el liayo y otro quien 
le ensilla, y dénme á alliardar mi ru­
cio, que es su valer un mundo, y el 
(pie no quiera caér no salga de su pa­
so. Ni juzguen sus mercedes que es 
asunto de poca monta albardar asnos, 
pues no hay jumento que no sepa tor­
cer el pellejo y dar en el suelo con el 
caballero mas excelente; y líbreles á 
sus mercedes ia buena suerte de as­
nos mal albardados.

Con esto montó Sancho en el rucio, 
después de haberle á su sab:ir acari­
ciado, y fuese con los labriegos hacia 
la cercana aldea; y como advirtiese 
cuantos caballeros y principes rodea­
ban el palacio del. Señor Marqués, 
exclamó:

—álontas, y si es mocosa la honra 
que hace á mi señor esta tropa de ro­
yes y emperadores, y si resuenan cla- 
vecímbanos, flautas, salterios, pande­
ros y sonajas, sin que se deje ver rei­
na ninguna ni dueña dolorida; pues 
lo mejor de los dados es no jugarlos, 
y sobre negro no hay tintura.

—Y para esta ocasión, preguntó un 
sencillo villano, so!)ret>das solene, 
no hay dudar como su señoría verná 
bien provisto de dineros.

—.Vliórquenine ahora mismo, con­
testó Sancho, si he mi solo corna lo, 
que es tercio de una blanca, y men­
guado del que sufre cochura pir 
hermosura; y quien al lobo envia 
carne es[»era, y mal so abriga la ca­
bra con el rabo, ni honras se venden 
ni so compran si no en feria de fulle­
ros; á bien que en el pecado va la pe­
nitencia.

—Pues de esa manera, prosiguió el 
villano, mal vamos, y no será malo 
que piense su señoría de donde ha de 
salir para misas tantas.

—Milagro es menester, dijo Sancho, 
mayor que los del bendito San Anto­
nio, ni sé como hayan de hacer la 
'noche dia; mas allí está la su merced 
que puede dar hora juuiebas del su
ingenio.

—No es la ocasión tan calva que 
hayan de asirla por un cabello, repli­
có el aldeano,

Sancho detuvo el rucio y pror­
rumpió:

—¡Vive Roque, y por las mismas 
barbas de mi agüelo, que es el mismo 
Aristóteles al lado de su merced 
niño de tota.!

—Primeramente, continuó el rús­
tico, puede su señoría tomar dineros 
prestados, sin haber de reparar en lo 
que por ellos pidieren, pues, llegado 
que su merced fuere á lo alto no ha 
de serle cliflcultoso el salir de la 
trampa.

—¡Oxte grullo! exclamó Sancho, y 
no hay sonar esos cencerros; y cuan­
do tuvieres un pelo mas que pelo á 
[lelo pélate con él y no al revés; y su­
bios sobre el poyo, Mariinartin, para 
que os vieren; y el deber de dineros 
llévase consigo el sueño.

—Tome entonces su merced, insis­
tió el villano, esos dineros sin que 
haya de devolverlos, que es mas l)re- 
ve camino.

—¡IIoii, gerifalte! gritó Sancho, y 
ojo allá que feria va; y explicarse ha 
el dotorado en Triana.

—Ni quién quita, dijo el rú.stico, 
que pague su señoría dineros con fa­
vores? y aun haciéndose de pencas.

—Ya voy tomando el pulso á su 
merced, contestó Sanch). ¿Y no se le 
alcanza algo mas al buen hombre de 
asunto de diiiero.s?

— .Vun pudiera su señoría tomar 
otro sesgo, dijo el preguntado, que es 
el hacerse con ellos baratos por la su 
fama y aun prestarlos con ella misma 
á buen beneficio.

—Y apuesto yo todavía, replicó 
Sancho, á que sabe su gentileza dar 
dineros prestados al que se los prestó 
á su gentileza; y eso con ganancia y 
cumplimientos, y  á condición que los 
diueres sean los mismos. Y apostan­
do sigo á que su gentileza ordeñar 
ha á un alcornoque, y á que si el gran 
tagarote no se me quita de delante le 
pasée yo todo de arriba abajo por lo- 
baton y por polinche.

En este instante llegaron á recibir 
á Sancho gentes muchas de la inme­
diata aldea con grandes comedimien­
tos. Descubriéronse todos al saludar 
á Sandio, ofreciéndole toda suerte de 
servicios.

—¿Y por qué e.s quitarse sus mer­
cedes las monteras? preguntó Sancho.

—Es así de hacer, digeron los rús­
ticos, como que su señoría viene á 
ser procurador nuestro.

—Esto no entiendo, añadií) Sancho; 
pues yo debiera desmonterarme, y 
no sus mercedes, que están muy bien 
monteradas.

—álas su señoría viene no menos 
que oflcialmento señalado, y eso bas­
ta, respondieron.

—Pues, rióme de gran tocado y 
chico recabdo, conte.stó Sancho; y hu­
yendo del peregil le nació en la fren­
te; y el físico de Orgaz catábale el 
pulso al hombro.

Con esto entró en la aldea la comi­
tiva, en la cual esperando estaban al 
escudero los vecinos todos con inny 
grandes fiestas y regocijos; y diéronle 
lugar entre las filas de los señores 
que habían poder dar votos, por ir 
andando el arriate á modo de proce­
sión; y todo era silencio y ceremonia,
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cuando á un tiempo comonzaron á 
gritar chicos y chillar mujeres, vo­
cear hombres y sonar á toda prisa las 
campanas, ladrar perros y cantarcua- 
drúpedos, que no parecía si no haber­
se soltado todos los dial)los Amen de 
los estallidos de las canas de pólvora 
que por todos lados disparaban.

—;CTÜárte, lagarto cojo, dijo San­
cho, y si la ocasión estaba para alaza­
nes! y aun Dios y ayuda.

El rucio, no acostumbrado á festi­
vidades tales, y algo qué holgón por 
aquellos dias, comenzó á bajar la ca­
beza, y mas las orejas, a monear la 
cola meuudito y tomar un trote pi­
cadillo, que al aparecer de los pendo­
nes y banderas y al resonar de los 
redobles de las gaitas, atambores y 
ca.stauuelas degeneró en brincos al 
soslayo y en coces declaradas por las 
cuales vino Sanch) a dar consigo en 
el suelo.

—Hallado habéis la gritadera y San­
cho el su rocín, dijo el escudero, y 
bien te quiero, mas-¡bao! Y ayuden 
que me levante.

—¿Háse roto algo su señoría? pre­
guntó el cirujano.

—Entiende, pues, su merced algo 
de eso, contestó Sandio enderezán­
dose malamente y tomando del dies­
tro al asno.

—Sepa su señoría como soy exami­
nado, contestó el buen hombre.

—Conocile á su merced en el rostro 
y en el dejo, aña.lió Sancho; mas lo 
que es de hacer ahora es liuir esta 
Babilonia y desembarcar en puerto 
seguro de esta'liorrasca tronadora.

y  así [¡asó; y el escudero fuese á la 
habitación que dispuesta le tenían, la 
cual reconoció prudentemente; y to­
mado que hubo asiento, dijo;

—Entren los calafates y manifies­
ten pronto y claro lo que se les ofre­
ciere , siil prólogos, que es como 
quitar mas de medio discurso.

Y entrado que hubieron los encar­
gados hablaron así;

—Su señoría no está en buen cono­
cimiento de lo que acontece, que todo 
so lo pintan liso y llano, y há la pro­
curación competidores hartos y ricos 
que andan el negocio día y noche con 
gran diligencia.

—¿Qué es andar el negocio? pre­
guntó Sancho.

—Pues do sobra es ello claro de 
por sí, contestaron los agentes; que 
ayer y hoy era y es un asombro la al­
gazara en la venta del ;íurdo; y no 
había ni hay mas que pedir de clarete 
y pcscadilla.

—Vigilia seria ayer y debe de ser

hoy, por ventura, e.xclamó Sancho.
—Para los de su señoría, contesta­

ron todos.
—Pues agora comenzamos, añadió 

Sancho, que esto no es mas sino prin- 
ci[iio de cuaresma, y hasta los rucios 
se salen de sí con reg)deos y dan en 
demasías, que nunca lo liubiera ima­
ginado; y dádiva de ruin ásu dueño 
se paresce, y al mercado salisteis á 
ganar fama la Doña .Juana.

—Con lo que, y Dios sabe la ver- 
.dad, andamos como bausanes todo la 
boca abierta.

—Bostezaron, pues, sus mercedes! 
añadió Sancho.

—O herrar ó quitar el banco, con- 
cliij'eron los rústicos.

—Valga á sus mercedes lo primero, 
dijo Sandio, que á lo segundo- yo me 
atengo. ¡.-Vlma de cántaro, y al buen 
atar del rocín y atábale por la cola! 
Alegrías, albarderos que el bálago se 
arde! y andar hemos en vigilias! ¡11a- 
máranme, voto á tal, el [¡rocurador 
truchuela!

No hubo Sancho terminado estas 
palabras, cuando comenzaron todos á 
salirse del aposento ceñudos y mohí­
nos, pues aun en la broma fundaban 
esperanzas. Sancho aguardó sesuda­
mente á que marchasen todos, y así 
que quedó solo llamó al huésped por 
preguntarlo si había en la casa quien 
supiese de letras; y como le digesen 
que si habia, asentóse al lado de la 
mesa, ¡¡uso entramiios brazos sobro 
ella y culos dedos la l)arba, y dictó 
de esta manera.

A lüs que nombrar pueden prociiridores el escudero 
Sandio Panza.

—Hermanos: Lo primero salud á 
todos, porque sin ella vuestros votos 
serian á cribas y á tal y á cual antes 
que-para mí; y antes que lo primero 
que Dios nos aiigiare y asista, pues 
El es íiu y comienzo do todo asunto.

Después de esto, asiento y declaro 
como no he de ser procurador del 
modo-y manera como me cuentan; 
que es por entremedio del estómago; 
que si esto valiera ninguno mejor 
que yo pues me llamo Panza; mas, os 
advierto como soy escudero de caba­
llero, y Sancho, y hombro antes que 
tripa.

Asombrado me ha como vuestras 
tan experimentadas excelencias han 
menester lecciones escuderiles con­
tra niñerías de ambiciones, y no 
saben el refrán que quien se dá á 
público concejo poiiese á precio de 
dineros; corazones son inmbres mas

que cabezas, y virtudes son alimento 
de corazones.

Dícenme así bien, aunque no hay 
poder creerlo, como es uso y costum- 
I re presentarse los hombres á sí 
mismos á pretender procuraciones, 
haciéndose cada cual del generoso, 
del sabio y del bendito, que es cosa 
de ver, sin que se enrngozca el sem­
illante; y relatando y amontonando 
merecimientos tantos que no hay s n- 
inista que los declare; mas este cui­
dado dejo yo á vosotros, pues cada 
ollero su olla alaba y mas si está 
quelirada, y Pedro, Pedro atiza por 

■ gozar de la ceniza, y nadie le dió la 
vara y él se hizo alcalde y manda.

Con que si os placieren las cosas á 
derechas luego hemos de entendoruos, 
que las torcidas s)ii propias de candi­
les. Ni se me alcanza si no del pan 
pan y de! vino vino. Si mal os quisie­
ra, os desearía un procurador de 
sabor mucho, pero sin Dios ni con­
ciencia; porque probarais presto lo 
que es peste y el día del juicio. Ni en- 
tioiiílo lo de subirme á lo alto solire 
vuestra espalda jiara dar luego al 
traste con la escalera; que ni por los 
tesoros de Creso ha de salirse del 
quicio de su Iniira el escudero—Sxx- 
Cíio Panza.

No.liahian sa-a.lo la epístíila ¡le la 
caía en que escr.biéroula y corría ya 
do man > en mano por el pueblo todo. 
Al campanoro pareció bien lo escrito 
mas no harto claro y completo, y re­
prochaban todos lodo la barriga. ĴJl 
señor maestro declaró á la epístola 
ignorante y falta, á fuer que nada de­
cía de químicas y de agriculturas y 
de pedagogías como era del caso; 
pues el veterinario detestóla por as- 
tringorito y el mesonero por dietéti­
ca, y la anatematizó el concejo, cu 
tanto que la Señora Benita, esposa 
del huésped, tan adelantada en añ:)s 
como compasiva y animosa, notando 
como Sancho habia qnedádose aolo y 
andaba pensativo además por el mio- 
sento, entró en éste, asentóse tmn- 
qiiUamente con la gata acuestas y 
habló de esta manera.

—Cierto que á de hallarse su mer­
ced el señor escudero todo bar.ijado 
de la cabeza, y ú mas, á mas d 3sencn- 
jado con tanto requisito y revoltillo 
como traen y menudean semejantes 
procuraciones, y que Domingo Xime- 
no por su mal vido el agenn. ¡Chucho! 
¡pues y no ve la sn merced como el 
animal me pasa el su rabo por la cara!

Sancho que vido la huéspeda y oyó 
su hal)la, entrambas manos en las cal­
zas, replicó.

quir
ahoi

mer 
lo p;

n i I 
pnei
mor-

salle 
do, (

priin
iircig

Boni
gran
tant(

diirú
dosa;
liibr
la Se

hués 
mas 
bien 
_1

ya 11'
y bai:
en h;

Imés
S a i i c i
souai
mío
mere
¡lor r
plati
diere
Palo]

—1 
y del 
cam[; 
tear 
anda 
m a ñ a  
deros

—ñ 
Can ti 
debe
_A

¿y qw 
Benit

—¿j
conté 
llama 

—N 
y Gilí
liongj 

—V 
mere* 
d a ,

Ayuntamiento de Madrid



F I G A R O .

—A bU'íi qiiG ahí está la dueha 
quintari')ua para ])iieu consej r, y diga 
ahora la Señora.

—Ileuita, para servir á Dios y á su 
merced eii todo lo cristiano, que es 
lo primero.

—’hen lo dice la due'ia, y aunque 
11  ̂ lo dijera, replicó Sancho; y aim 
puede irse soja á convertir inílelos á 
morería.

—Si que, como dijo el otro, aun no 
sabe nadie ¡>ara que está en el mun­
do, contestó la vieja.

—Decirme liá la bienaventurada, 
primoramente, ¿quién sea eso oh'oí 
preguntó Sancho.

—Hay en el mundo, dijo la Señora 
Denita, gentes muchas de estrépito 
grande que no han nomi)ro, y son 
tantos otros.

—Y que es su merced pozo ile sabi­
duría, añadió Sanch i, y de tales rui­
dosas gentes que no han nombre, ni 
habrán de tenerle, será ese otro que 
la Señora Benita dice; y me [dace.

—Bien que todavía, continuó la 
liuéspeda, pueda yo dar á su merced 
mas señas; [)ues dícese el otro que 
bien bailo..

—De eso modo, i)rosiguió Sancho, 
ya no hay dudar y meilrados estamos, 
y basta saber quien bailo, como él dé 
en hacerlo bien.

—Sobre que con su merced, dijo la 
huéspeda, esto no reza, que el señ >r 
Sancho há propio nombre polillo y re­
sonante: ¡y cuantas veladas yo y el 
mió hemos pasado leyéndole á su 
merced, yo solamente escuchando 
por no ser letrada! Sobre todo ello, 
platicando con lo de la manta que le 
dieron á su merced en la Venta de 
Palomeque.

—Tira de ella el diablo, dijo Sancho, 
y dcI cuero salir han las correas en 
campos y en poblado; y no hay ven­
tear mantas ni enmantar ventas .sino 
andar por lo derecho y , mirar para 
mañíina. Y gastan caballeros y escu­
deros [)agan mal bailando.

—Y el diablo anda también en 
Cantillana, añadió la huéspeda, que 
debe ser un lugar.

—No hay duda de ello, dijo Sancho; 
¿y quién es el de su merced Ja señora 
Benita?

—¿Pues y no sabe el señor escudero, 
contestó la preguntada, como el mío 
llama la mujer al su marido?

—Ni entro ni salgo, dijo Sancho; 
y entre dos muelas cordales nunca 
])ongas tus pulgares.

—Y asi en este lugar en que su 
merced se halla, continuó la huési)e- 
d a , el señor Alcalde está hecho

toda una lástima por esos chopos.
—¿Uué son choposí i)reguntó Sancho
—Pues esos arl)olitos, dijo la an­

ciana, que [)or su gusto se cortó el 
señor Alcalde, y se callan ahora como 
unos muertos, y así so callarían hasta 
el Vallo de .Josaíát si le saca á su 
merced [)rocurador, y volvérsele han 
docientüs cólicos misereres si no 
sale su merced bien votado como le
encargaron.

—No lo niego, dijo Sancho; pues, si 
la justicia da lo que es suyo á cada 
uno, algo ha de tocarle á ese buen 
Alcalde.

—Y el médico, prosiguió la anciana, 
sopa su merced que no quiere pre­
sentar su voto derecho, porque es ei 
su decir de este asunto, que bien 
tomado el pulso, requiere (íieta y 
cama. Lo demás no hay como poder­
lo contar pues que lo dijo en griego.

—Mi amo lo dice en latín, iiiter- 
nunpió Sancho, cuando quier se ve 
acorralado y no hay hallar salida; y. 
á meiigna de pan buenas son tortas.

—Y el señor cirujauo, dijo la vieja, 
se ha llevado consigo, y su merced 
puede creerme, como la mitad del 
Jugar á fuerza de sustos, que no hay 
oirle hablar sin que tiemblen las 
carnes. Cuenta como hay que aplicar 
sangría mucha y ventosas y sedales; 
sacar muelas y dar vomitivo sin me­
dida; y para que su merced bien lo 
entienda, que es menester volver ei 
mundo boca-abajo y lo de dentro a- 
fuera. ‘Y va con el veterinario emi)a- 
rejado.

—Cada oveja con su pareja, dijo 
Sancho, y el mundo es bola por todos 
sus costados.

—iAy! exclamó la señora Benita, 
poniénilose el gato sobre el brazo, ¡y 
si su merced supiese del mozo de 
muías! ¡y como tendría todo lo dicho 
por torticas y pan pintado! ¡Y qué es 
el oirle hablar al limpia cascos! ¡Y 
como relata que hasta ahora fué todo’ 
farándula! ¡Y han de ser las mujeres 
catedráticas! ¡Y hornos de andar en 
volandillas como los i>áJaros! ¡Y 
somos todos micos! ¡Y no hay ir á la 
Iglesia ]>ara casarse!

—Señora Benita; cepos quedos, 
exclamó Sancho, ú oirnos han sordos, 
que no hay piensar hombres como á 
ganados, y sobre ello morena. ¡Y 
montas con los bellacos y como estu­
vieron esperándoles los tiempos todos 
para alcanzar sabiduría, y si hasta la 
venida al mundo de los taquines 
andúvose ei niun do en i)años menores! 
íY al cabo hubimos por padres á las 
bestias!

—Razón há su señoría, añadió la 
huéspeda y ha de creerme como el 

■ señor Alcalde parece dañado de Baile 
do San Vito á causa de tanto moli­
miento. Y así es su no poder descan­
sar en toda la noche. ¡Chape! ¡pues y 
no ve sil merced lo zalamera que es 
la mi gatilla! Y todo por bien acomo­
darse, que no parece sino que es 
una persona. Pues apenas canta un 
”;allo por la noche todo es asomarse 
la autoridad á la ventana, lo cual en 
cuanto conoce el mozo de muías sá­
calas todas á beber con campanillas, 
y sale el cirujano ó colgar la bacía, y 
el médico con ei su perro á la visita 
y el veterinario á partir leña chopera, 
bien que sean las dos de la madruga­
da, que es mucho cuento.

—No hay dudar, dijo Sancho; y 
aquí viene agora lo de continuar ese 
trabajo y aplicación de los señores 
que su merced acaba de referir, para 
lo cual es el dormir <le dia el señor 
Alcalde y haber á la mano dos algua­
ciles locos, si no se quisiere dejar 
andar fantasmas antiguas toda la 
noche.

—¡.\y! señor, exclamó Ja señora 
Benita, ¡y que es lo que su señoría 
está diciendo! ¡pues, y no ve como 
eso es volverá la aldea en jiurgatorio!

—Aun va algo do él al inlierno, 
dijo Sancho; y zorros en zorrera el 
liiiino les echa fuera, y si eres ajo yo 
piedra con la que majo. Y a! tafur 
tafurería. Y esto va de autos á agora, 
que allá todo era claro armado y 
frontero cuanto es ya de lindo y so­
lapado; y lanzas tornáronse ardillas y 
escudos quita-aguas. Y note la señora 
como ya vuelve la gente.

Que, pór si diablos fuesen bolos, en 
su capa envuelta veníase cada uno; y 
poco há del mundo que saber quitadas 
sensualidades y ambiciones; y chicos 
grandes son hombres.

Y fuese la. huéspeda con la gatilla y 
entróse el señor meye, quien hizo 
saber al escudero como él podía muy 
bien dirigir una Casa de baños vera­
niegos, pues son muchas, largas y 
tristes las horas de las aldeas, y es­
casos y aún mermados los beneficios. 
Que él era de suyo buenote como pa­
cífico y amante de la ciencia y de las 
luces. Sancho respondióle que si 
haría, por conocer cuanto vale un 
solo vaso lie agua fresca bebido á su 
tiempo cuanto mas tomada á chorro 
por todo el cuerpo; que pensadas te­
nia ya para las aldeas y algunos me- 
yes diferentes alegrías, y aún se po­
drían encargar al mismo buen humor 
en persona. Que para lo de la ciencia
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no liabia como acudir á su tia el 
señor meye, la cuál le dar.a para 
libros, solire que en asuntos de luces 
no hay como el sol.

—El señor alfa^enie inaiiiíesti.) á 
Sancho, como era su deseo ir a la 
Casa veterinaria de la Corte, y para 
ello érale muy en su punto la persona 
del señor procurador; y contestó 
Sancho ser tal idea justicia seca, y 
no tenia el pretendiente otra cosa 
alguna que hacer sinó ponerse en 
camino que éste se construiria el 
solo para este caso si no le hubiese.

Y el señor maestro expuso á San­
cho como tenia c )ntéccionad) con 
todo el sudor de su rostro, un silabario 
amen do un ciento de grandes mues­
tras; y como el buen escudero advir­
tiese algo de=;al)rocliado al preten­
diente, contestó estar muy en buenos 
términos lo inanil’estado; que para 
muestra basta un b >ton, y de letras 
las gordas.

Conque el mozo de muías ansiaba ir 
á servir á las reales caballerizas, lo 
cual estimó el escudero sin habar de 
añadir cosa alguna.

Y llegado que lué todo el concejo 
dijo Sancho

Maravillosa oventura y jamás visto 
suceso es qué sus mercedes agoten 
su seso por tan livianas causas y ne­
gocios como los que traen entre 
manos, los cuales asi yo he de tomar­
me acuestas como bueyes vuelan. Y 
allá se lo hayan y con su pan lo coman, 
y trabajo les mando; ¿pues y qué es 
este sinó juego .de muchachos, con tal 
que sean ellos revoltosos ydescreidos'í 

Diérame yo á pensar con los mil 
Merlinos y Caraculiambros y Briareos 
si hubiese de inventar y sacar á luz 
el artiricio de esto mundo, ó los 
mandamientos que le gobiernan y 
han de gobernarlo, bien sus mercedes 
todas y las que han de venir se ernpe- 
ñáraii y ariscasen en términos con­
trarios; mas, si persona alguna no ha 
de añadir un cabello á los de su 
cabeza, ni mota al pabellón del uni 
verso, al cual ni conocen, ni vida ni 
aliento lián para conocerle, si cual es 
se le mostráran, dénsé ai respeto y 
obediencia Del que hace y sabe; que 
cuidados ágenos matan al asno, y el 
que al vil sirve con devoción ha vi­
leza y no mas por galardón.

ISi son vuestras mercedes los que 
declarar puedan á los sabios sinó tiem­
pos y pruebas. Dénme, pues, agora 
aquí los hombres honrados que se es­
condan y rehúsen á mas no poder pro­
curaciones, y lloren de pena á lágrima 
viva el haber de recibirlas, que osos

y no mas son los sabios verdaderos, y 
quítenme de aquí todo vandero, y 
Juantarate, y Juaui)latero y Juando- 
rado. Y echen, cuaatss mas mejor, 
los buenos hombres todos dentro de 
un cesto, y saque luego la suerte el 
mesmo diablo. Y no haya leyes sai 
el consejo |)úblico de varones tales.

Asi filé terminar Sancho_estas pala­
bras com) iluminar.íe silencio.samén- 
te toda la calle con hachas de viento 
y llenarse de visiones de blancos, 
sayos, mantos y luengas toca? vesti­
das. Tañian algunas medrosos pífanos 
y otrás encubiertos y roncos atamb)- 
res. Venia asi bien el rucio de alas 
rilieteado y arropado á modo do gran 
grifo, al cual hacian guardia y servían 
do acompañamiento ocho lagartos y 
otros tanto; gerifaltes.

—Bien e-stá ello, dijo Sancho, que 
del puesto en que hora me encuentro 
nosuelever.se otra cosa alguna sinó 
de estas y todas en su silencio andan­
do su camino; y á mas sería bien que 
las señ iras alimañas fuesen pensado­
ras de alguna carroza ó carricoche 
siquiera, que bien se merece quien do 
procuraciones salir sabe triunñinte. Y 
tardios son ya los clavi leños.

Con lo que Sancho fué rodea lo do 
las fantasmas, apagáronse los cirios y 
despareció con toda la comitiva i>or 
aquellos campos solitarios.

pfiblico ilustrado. — Burgos, casa del 
Autor; dos pesetas cincuenta cénti­
mos por libranza, los pedidos.

EL REG IO  ENLACE.

El águila impevial-que supo un dia 
Abarcar en entrambos continentes 
Tal mañero de estados diferentes 
Que el romano poder ni aun presumía, 

Aquella que radiante se cernía 
Sobre pueblos y océanos rugientes, 
Epopeya de tiempos y de gentes,
Pabellón de Lepante y de Pavía,

Torna su vuelo á levantar sublime, 
Emblema no de airada prepotencia 
Que espante al orbe <pie obedece y gime;

Tenante del blasón por excelencia 
Do el áustro-liispano sol timbra é imprime 
Honor, gloria eternal, virtud y ciencia.

El Sr. 1). Eduardo Augusto de Bes- 
sóiialngado délos ilustres colegios 
de Madrid, Bilbao y Burgos, publica 
en esta Capital un Diccionario de la 
Novísima Cjinpilacioii general de las 
disposiciones vigentes sobre el Enjui­
ciamiento criminal. La utilidad de 
esta obra, el crédito é intoligencia 
dei autor, lo bello y apropiado al ob­
jeto de la tipografía recomiendan efi­
cazmente este trabajo, que, como 
t )dos los del Dr. Bossón, obtiene ex­
traordinaria y benévola acogida del

Mr . Frizzo en su única función de 
prestidigitacion y nemotécnia que ha 
dado en el último domingo en esta 
Ciuda.l ha merecido justamente el 
apláiiso del público. Noveda l, buen 
gusto, variedad, oportunidad, tod > 
distingue al acreditado viajero, á 
quien enviamos nuestro parabién. 
Ningún aparat-) de esos que llenan el 
escenario para funciones semojaute.s, 
ninguna exageración, presteza, lim­
pieza, luérlto, esto es io que se hace 
estimar muy [¡articularmente. Senti­
mos id  poder dedicar mayor espacio 
del periódico al Sr. Frizzo, comprome­
tidas como tenem )s nuestras colum­
nas á largas obras; pero conste que es 
el Sr. Frizzo además un excelente ño­
ñi otéciiico, hombre de ameno inge­
nio, de muclDS recursos y de una 
amabilidad extraordinaria.

El-scfíto Uegimiento móntalo del 
Cuerpo de Artillería de guarnición 
en esta plaza ha celebrado coñ la di.s- 
tiiicion, inteligencia y exquisito gusto 
que le caractrorizan la fiuicioii religio­
sa anual que do.lica á Santa Bárbara.

El templo do San Blibrillantemente 
decoradlo, el sagrado cántico dicho 
con tanto acierto por pcr.soiias tan 
dignas y cultas com) lo son los seño­
res Azuela, Barrio, Callo, Sancho, 
Sierra, Vela, Zaragoza y otras, el li-ii'- 
moso, nutrido y bello panegírico pro­
nunciado por elSr. D. JoaquínCervera 
capellán del bravo y selecto Regi­
miento de Caballería de España, todo 
en su conjunto y en sus detalles ha 
producido un efecto tan 'completo 
como digno de aplauso. La música 
del Sr. Ziiaziiabar y del Maestro Mer- 
cadante ha sido expresada felicísi- 
mainente. Nue.stro parabién á cuantos 
han tomado parte en la muy nota- 
'ble función. La concurrencia mucha.

Tocan ya á su término las obras que se 
verifican en la Biblioteca provincial, espe­
cialmente las destinadas á la creación del 
Archivo de Castilla, tan necesario. Con 
este motivo apelamos al amor patrio y al 
sentimiento de dignidad del pais, suplicari'* 
do á toda clase de personas se sirvan con-’ 
tribuir á la gran idea, sin detenerse en 
obstáculos, y depositen en la Biblioteca lo-i 
documentos de su honra y de su ¿florín, re- 
cordanno que la historia de Castilla y la de 
Burgos no existen, y es tiempo de comen­
zar empresa tan grande.

No dudamos que estas palabras causarán 
su natural efecto y tendremos el honor de 
consignar los nombres de los amantes de 
su p-Atria.

Imp. de la viuda de Yillanueva.
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